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Con la transformación de sus instalaciones y la presentación de un guión museográfico renovado, el Museo Nacional de Bellas Artes exhibe en todo el primer piso la Colección permanente de Arte Argentino. 
El Museo Nacional de Bellas Artes -uno de los mayores museos de Latinoamérica por la riqueza de su colección- cambia de cara, se ilumina y triplica los metros lineales de exhibición, completando un postergado y necesario proyecto de renovación museológica y museográfica. Los cambios se perciben aun antes de ingresar a sus instalaciones. “Babel-Buenos Aires”, una escultura original donada por el escultor Pájaro Gómez, saluda a los visitantes y transeúntes desde la entrada de la Avenida del Libertador.

Ahora consagrado integralmente a la Colección permanente de Arte Argentino, el primer piso ofrece un didáctico relato del arte del país. Es imposible mencionar aquí a todos los artistas exhibidos pero, con más luces que sombras, el recorrido ilustra los tiempos, estilos y técnicas que arman una historia del arte propia. 

Al momento de escribir estas líneas, aún falta inaugurar dos salas dedicadas a obras del arte textil andino y artefactos de las primeras culturas, junto a las tablas “enconchadas” de la Conquista de México y algunas pinturas cuzqueñas del siglo XVIII. Aún cuando el Museo Etnográfico “Juan B. Ambrosetti” de la Facultad de Filosofía y Letras (UBA, en Moreno 350) estudia y exhibe al público huellas de expresiones visuales de distintas antiguas culturas, es muy alentador que el MNBA crea necesario mostrar testimonios de los pueblos originarios. 

Luego, el calendario comienza en el siglo XIX. Las piezas traducen experiencias de propios y ajenos en la Argentina, con la inclusión de un apartado dedicado a los grandes artistas del Uruguay. Aunque la circulación posibilita el ingreso por dos lugares distintos, es preferible comenzar viendo las imágenes que llenan el vacío creado a partir de la búsqueda y construcción de la nueva identidad del país a partir de la Revolución de Mayo de 1810. 

Las ficciones y las realidades son primero compuestas a través de una mirada europea sobre los sucesos y paisajes locales; son el resultado del trabajo de viajeros europeos y de argentinos educados en Europa en la tradición académica. Las obras de Richard Adams, Carlos E. Pellegrini (nacido en Francia y cuyo hijo fue presidente), Carlos Morel, León Palliere, Mauricio Rugendas, Raymond Monvoisin, ofrecen vistas y escenas ciudadanas, cuadros de guerra, paisajes y costumbres rurales, retratos de tipos sociales y protagonistas políticos.

Prilidiano Pueyrredón es representado con varias piezas, al igual que Cándido López con bocetos y panorámicas pinturas de la terrible Guerra de la Triple Alianza (1865-1870) contra Paraguay. 
El deseo de la generación del ochenta -que sienta las bases de la Organización Nacional- de lograr una renovación cultural es acompañado con una política que estimula la inmigración europea. A su vez, aún antes de finalizar el siglo, muchos artistas como Reinaldo Giudici, Eduardo Sívori, van a estudiar al Viejo Mundo y regresan con una nueva comprensión y sensibilidad de los fenómenos artísticos. 

Violencia y muerte en la pintura de Angel Della Valle, que refleja la campaña del desierto, y en la de Ernesto de la Cárcova, que muestra la pobreza y la represión en una sociedad en proceso de industrialización. Mientras que los artistas en contacto con el impresionismo, como Fernando Fader y Martín Malharro, pintan paisajes ideales tratando de establecer un vínculo poético con la tierra. A continuación, se encuentran las salas dedicadas a Quirós y a los Salones Nacionales 1911-1940. 
El trayecto incluye la revalorización del arte gráfico de los años veinte y treinta -Facio Hebequer, Adolfo Bellocq, Abraham Vigo- como medio de crítica política y social y la exhibición de “los pintores de La Boca”: Víctor Cúnsolo, Fortunato Lacámera, Benito Quinquela Martín, Miguel Carlos Victorica.

El período de las vanguardias -el comienzo del modernismo en la Argentina- se halla muy bien representado por artistas que conocen las sutilezas del arte moderno como Emilio Pettoruti, Norah Borges, Alfredo Guttero, Raquel Forner, Lino E. Spilimbergo, Pablo Curatella Manes, Xul Solar y de los uruguayos Rafael Barradas, Pedro Figari y Joaquín Torres-García, entre otros (pertenecientes a la donación María Luisa Bemberg, con espacio propio).  

El camino continúa con la pintura de los cuarenta y cincuenta de Antonio Berni, Juan C. Castagnino, Santiago Cogorno, Enrique Policastro, Raúl Russo y se detiene en el sector que engloba obras de tonos surrealistas, como las de Roberto Aizenberg, Víctor Chab, Roberto Eguía, Emilio Renart, Juan Battle Planas. Luego, se aprecia la propuesta de varios artistas constructivos que aparecen en los cuarenta como Tomás Maldonado, Enio Iommi, Claudio Girola, Juan Del Prete, Raúl Lozza, Juan Mele, Gyula Kosice, Manuel Espinosa, y la de otros abstractos como Libero Badii, Víctor Magariños, Miguel Ocampo, José A. Fernández Muro, Alfredo Hlito, Noemí Gerstein. Las obras de Alberto Greco, Mario Pucciarelli, Rubén Santantonín, Aldo Paparella, Clorindo Testa, introducen el espacio destinado al informalismo, una tendencia que va contra las formalidades de la “buena” pintura. 


En el sector de la neofiguración de los años sesenta se presenta a Luis F. Noé, Rómulo Macció, Jorge de la Vega, Ernesto Deira, Carlos Alonso y Jorge Demirjián, ejecutando un expresionismo atormentado y mordaz. Después, hay una zona para el “panorama de la gráfica argentina 1930-1970”. Asimismo, se despliega el arte de los sesenta con el “Pop Art y otras figuraciones” donde se verifica la expansión del concepto de obra de arte en trabajos de Marta Minujin, Nicolás García Uriburu, Luis Wells, Edgardo Giménez, Rogelio Polesello.


En relación a la “geometría óptica, lumínica y cinética” se exhiben piezas de Eduardo Mac Entyre, Francisco Vidal, Carlos Silva, Luis Tomasello, Julio Le Parc, y obras de María Juana Heras Velazco, Alejandro Puente, Ary Brizzi, César Paternosto, vinculadas a la “neoabstracción”. 


El sector dedicado a los “realismos” de la década del setenta posee piezas de Antonio Seguí, Juan Carlos Distéfano, Guillermo Roux, Mildred Burton, Oscar Bony, Norberto Gómez, Juan Pablo Renzi. En los años ochenta se ubica a algunos artistas de gestos transvanguardistas o neoexpresionistas como Guillermo Kuitca, Alfredo Prior, Marcia Schvartz, Carlos Gorriarena, y otros como Hernán Dompé, Juan Lecuona, Fernando Maza, Josefina Robirosa. El recorrido finaliza con la inclusión del arte conceptual, con el juego de ideas de León Ferrari, Liliana Porter, Luis Benedit, Horacio Zabala.
Aunque necesaria, la periodización del trabajo artístico es extremadamente difícil de realizar, al igual que una narración completa a partir de una colección basada, principalmente, en donaciones. Esto se nota especialmente en la ubicación de los artistas actuales. Aunque algunos comienzan a trabajar en los cincuenta, y son activos participantes de la escena artística desde entonces, se encuentran ubicados en los años setenta u ochenta porque el MNBA posee piezas de esa época y no de momentos anteriores. 


Según informa su director interino, el arquitecto Alberto Bellucci, este emprendimiento fue “proyectado por la Dirección del Museo, con la participación entusiasta y decidida del personal de la Institución, siendo responsables del proyecto curatorial las licenciadas María José Herrera y Florencia Galesio, del guión museográfico la diseñadora Valeria Keller y la museóloga Mariana Rodríguez y de la restauración Marta Fernández y el equipo a su cargo”. 
A la hora del balance, es preciso decir que éste es positivo aunque falten algunas obras (que se encuentran en los depósitos del museo) y sobren otras (exhibidas por el gusto de los curadores u obligados por alguna cláusula en las donaciones). Abierto a todos, este recorrido del arte argentino es digno de ser conocido y disfrutado, celebrado o disputado. 

